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EL ORGANERO DE DIOS 
ROQUE DE OSSETTE Y LA MÚSICA EN LA PARROQUIAL DE FUENTE 

DE CANTOS EN EL SIGLO XVIII 
  

THE ORGAN BUILDER OF GOD 
ROQUE DE OSSETTE AND MUSIC IN THE PARISH CHURCH OF FUENTE 

DE CANTOS IN THE 18TH CENTURY  

 

 

Felipe Lorenzana de la Puente 

 

RESUMEN: A comienzos de 1753 se recibe en la parroquia de Nuestra 
Señora de la Granada de Fuente de Cantos el órgano encargado a Francis-
co Ortíguez, quien antes había montado otro para el coro de la catedral de 
Sevilla. Por recomendación suya, los curas del templo contrataron a Roque 
de Ossette, quien durante veinticinco años fue organista, organero, compo-
sitor, sochantre y director de cuantas agrupaciones y manifestaciones mu-
sicales se organizaron en torno al culto religioso en la localidad, converti-
da, gracias a su esfuerzo, en una referencia importante en el territorio san-
tiaguista. Por sus informes conocemos con todo detalle las características 
del ya desaparecido órgano, en su momento una de las mejores máquinas 
barrocas de Extremadura, pero también sus condiciones de vida, poco 
acordes con la dignidad que él creía merecía su profesión. 

 
ABSTRACT: At the beginning of 1753 the parish church of Nuestra Se-

ñora de la Granada of Fuente de Cantos receives the organ ordered to 
Francisco Ortíguez, who had previously shown another one for the choir of 
the cathedral of Seville. On his recommendation, the priests hired Roque de 
Ossette, who for twenty-five years was an organist, organ builder, compos-
er, sochantre and director of multiple music groups and events organized 
around the religious worship in the town, which, thanks to his effort, be-
came an important reference in the territory of the Order of Santiago. His 
reports reveal in detail the features of the now missing organ, one of the 
best baroque machines in Extremadura at its moment, but also his living 
conditions, which were not in line with the dignity that he believed his job 
deserved. 
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El organero de Dios 

 
�1 

 
�. EL �R�ANO 
Poco despu�s de doblar el si�lo �����, la remo�ada parroquia 
de Nuestra �e�ora de la �ranada, �nica de Fuente de Cantos, 
se aprestaba a estrenar un nuevo ór�ano. Las obras, culmi�
nadas a comien�os de los a�os cuarenta, �ab�an transforma�
do por completo el templo �ótico, dando como resultado una 

nueva i�lesia amplia, diáfana, de una sola planta � bóveda de ca�ón, que sólo 
conservaba de la anterior el cubo p�treo que envuelve el testero � la torre 
campanario1. Las operaciones motivaron el desalo�o del contenido mueble � la 
remoción de las sepulturas. �uena parte de todo ello nunca retornó a la parro�
quia reinau�urada. Tras volver a acopiar fondos � solicitar presupuestos, los 
curas decidieron, a comien�os de los a�os cincuenta, encar�ar en �evilla un 
nuevo ór�ano � un nuevo retablo ma�or que pusieran el broc�e de oro a la 
reconstrucción del templo parroquial. Entre la instalación de uno � de otro, sin 
embar�o, el terremoto de 1755 obli�ó a demoler la torre � re�acer parte de la 
nave, donde se ubicaban el coro � el ór�ano, � toda la fac�ada occidental�. En 
este estado de cosas, tan a�itado, lle�ó a Fuente de Cantos un persona�e llama�
do a prota�oni�ar por completo el resur�ir de la m�sica sacra en esta localidad 
santia�uista� Roque de Ossette. 

El anterior ór�ano �ab�a sucumbido con las obras, pues se afirma en 
17�1 que, una ve� terminadas las mismas, � debido a su estado, tuvo que ser 
“desbaratado”. No tenemos más noticia de �l que las que ofrecen al�unas par�
tidas de las cuentas de fábrica de 17��, en las que consta que se le entre�aron 
al or�anista nueve fane�as de tri�o � ��� reales en concepto de salario�. Tu�
vieron que ser los �ltimos �astos que �eneró el ór�ano anti�uo, puesto que, en 
breve, como dec�amos, se fue a me�or vida �unto a la vie�a i�lesia que le �ab�a 
aco�ido. �a cuando las obras iban finali�ando, en 17��, el ma�ordomo, D. Luis 
de C�aves � Porras, � uno de los curas, su sobrino D. Luis �i�uel, cursaban 
ante el Conse�o de �rdenes la petición formal de un nuevo instrumento, “como 

1 �obre los procesos constructivos de la parroquia, vid. �AL�ER�EDE �ELL�DO, �.�. � LOREN�
ZANA DE LA PUENTE, F. Arquitectura y poder en tierras de Santiago. Fuente de Cantos, 1730-
1799, la iglesia en obras, en prensa. 
� LORENZANA DE LA PUENTE, F. “Los efectos del terremoto de Lisboa de 1755 en la parroquia 
de Fuente de Cantos”, en LORENZANA DE LA PUENTE, F. (Coord.) Actas XVII Jornada de Historia 
de Fuente de Cantos, �ada�o�, ��17, pp. ������� 
� Arc�ivo �istórico Nacional (A�N), sección �rdenes �ilitares (OO.��.), Arc�ivo de Toledo, l�. 
71.1��, f. �7. 
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el que había cuando se demolió la iglesia”, y tambi�n de un facistol y la instala�
ción de un coro ba�o4� 

�l órgano desmontado se hallaba en un coro alto de gran tama�o cuyas 
hechuras no gustaron mucho a los arquitectos que reconocieron el tem�lo en 
����� �anuel �odrígue� �ro�uso sustituirlo �or un coro ba�o a los �ies de la 
iglesia donde se ubicaría una tribuna �eque�a en la que se instalaría el nuevo 
órgano, y que se utili�aría igualmente �ara subir a la torre� dicha tribuna se 
asentaría sobre una bóveda, sostenida a su ve� en dos �ilastras de cantería 
fingida adosadas a la �ared y otras dos de �iedra de grano� Afirmaba el alarife 
de Los �antos de �aimona que la iglesia ganaba así en es�acio y en economía� 
el vicario general, el fuentecante�o �� �ernab� de �haves, des�u�s �rior de 
�an �arcos de León, gracias a cuyas influencias se �udieron hacer las obras, 
estuvo de acuerdo5� �se mismo a�o, en la �ostura que �resentaron �ara ad�u�
dicarse la obra de reconstrucción de la iglesia los cuatro arquitectos que con�
currieron inicialmente ��anuel �odrígue�, Antonio �on��le�, �omingo �artín 
y �iego �lvare�� �ro�usieron una segunda tribuna a los �ies, instalando en la 
de la �ared sur la escalera �ara subir a la torre y al órgano6� �o obstante, si 
consultamos los �lanos de �uan Alfonso Ladera reali�ados con ocasión de la 
siguiente reforma, tras el terremoto, todo da a entender que el órgano se ins�
taló finalmente adosado a la �ared norte, sobre un entramado de madera que 
sobresalía cuatro varas, y que fue la de esa �ared la �nica tribuna que se al�ó� 

�l nuevo órgano se recibió el �rimero de enero de ��5� y tuvo un coste de 
cuatro mil ducados�� A modo de com�aración, y �ara que a�reciemos el consi�
derable esfuer�o económico que reali�ó la �arroquia, resultó cuatro veces m�s 
caro que el colocado siete a�os atr�s en la �ranada de Llerena en sustitución de 
los dos anteriores, �erdidos en la reforma de ��44�� �eg�n mediciones de �uan 
Alfonso Ladera, tenía 4’5 varas de ancho y 6’6 de alto�� �u artífice fue el conocido 
organero �� �rancisco �rtígue�, autor tambi�n del órgano del lado del �vangelio 
del coro de la catedral de �evilla, terminado en ������� �oco antes de entregar el 

 
4 �bídem, ff� ������ 
5 �bíd�, f� �6� 
6 �b�, f� ��� 
� A��, ������, �oledo, lg� ��������, s�f� 
� �A���� A��A���A�, ���� y ��������� �A���A, �� La iglesia de al �ranada de Llerena� �a�
rroquia matri� de la �rden de �antiago en ��tremadura ��l tem�lo mud��ar, el �royecto de �os� 
de �ermosilla y la iglesia actual de �os� �óme��, Llerena, ����, ��� �44��45� 
� A��, ������, �oledo, lg� ������, s�f� 
�� �l de �rtígue� sustituyó al fabricado �or fray �uan en �4�� y fue sustituido �or el de �� �alen�
tín �erdalonga, de ����� htt�s�������catedraldesevilla�es�la�catedral�musica�el�organo� 
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el que había cuando se demolió la iglesia”, y también de un facistol y la instala�
ción de un coro bajo4. 

El órgano desmontado se hallaba en un coro alto de gran tamaño cuyas 
hechuras no gustaron mucho a los arquitectos que reconocieron el templo en 
����. Manuel Rodrígue� propuso sustituirlo por un coro bajo a los pies de la 
iglesia donde se ubicaría una tribuna pequeña en la que se instalaría el nuevo 
órgano, y que se utili�aría igualmente para subir a la torre� dicha tribuna se 
asentaría sobre una bóveda, sostenida a su ve� en dos pilastras de cantería 
fingida adosadas a la pared y otras dos de piedra de grano. Afirmaba el alarife 
de Los Santos de Maimona que la iglesia ganaba así en espacio y en economía� 
el vicario general, el fuentecanteño D. �ernabé de Chaves, después prior de 
San Marcos de León, gracias a cuyas influencias se pudieron hacer las obras, 
estuvo de acuerdo5. Ese mismo año, en la postura que presentaron para adju�
dicarse la obra de reconstrucción de la iglesia los cuatro arquitectos que con�
currieron inicialmente �Manuel Rodrígue�, Antonio Gon��le�, Domingo Martín 
y Diego �lvare�� propusieron una segunda tribuna a los pies, instalando en la 
de la pared sur la escalera para subir a la torre y al órgano6. �o obstante, si 
consultamos los planos de Juan Alfonso Ladera reali�ados con ocasión de la 
siguiente reforma, tras el terremoto, todo da a entender que el órgano se ins�
taló finalmente adosado a la pared norte, sobre un entramado de madera que 
sobresalía cuatro varas, y que fue la de esa pared la �nica tribuna que se al�ó. 

El nuevo órgano se recibió el primero de enero de ��5� y tuvo un coste de 
cuatro mil ducados�. A modo de comparación, y para que apreciemos el consi�
derable esfuer�o económico que reali�ó la parroquia, resultó cuatro veces m�s 
caro que el colocado siete años atr�s en la Granada de Llerena en sustitución de 
los dos anteriores, perdidos en la reforma de ��44�. Seg�n mediciones de Juan 
Alfonso Ladera, tenía 4’5 varas de ancho y 6’6 de alto�. Su artífice fue el conocido 
organero D. Francisco Ortígue�, autor también del órgano del lado del Evangelio 
del coro de la catedral de Sevilla, terminado en ������. �oco antes de entregar el 

 
4 Ibídem, ff. �����. 
5 Ibíd., f. �6. 
6 Ib., f. ��. 
� A��, OO.MM., Toledo, lg. ��.����I, s.f. 
� MATEOS ASCACÍ�AR, F.J. y �ER���DEZ GARCÍA, �. La iglesia de al Granada de Llerena: pa�
rroquia matri� de la Orden de Santiago en E�tremadura �El templo mudéjar, el proyecto de José 
de �ermosilla y la iglesia actual de José Góme��, Llerena, ����, pp. �44��45. 
� A��, OO.MM., Toledo, lg. ��.���, s.f. 
�� El de Ortígue� sustituyó al fabricado por fray Juan en �4�� y fue sustituido por el de D. �alen�
tín �erdalonga, de ����: https:�����.catedraldesevilla.es�la�catedral�musica�el�organo� 
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�� 

de Fuente de Cantos había concluido el que a�n se conserva en la parroquia de 
Santiago Apóstol de Castaño del Robledo, tenido en esta población onubense 
por una de las joyas de su patrimonio histórico �fig ��. Se dice que Ortígue� fue 
el encargado de desmontar los antiguos órganos catedralicios del siglo ��I, de 
origen flamenco, y que reutili�ó sus tubos para los nuevos encargos que le fue�
ron saliendo, con lo que podía permitirse abaratar los costes��. �o obstante, y a 
la vista de lo que cobró por el de Fuente de Cantos, no creemos que aquí se diera 
este caso. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. �: Órgano de la parroquia de Santiago 
Apóstol de Castaño del Robledo, �uelva, obra 
de D. Francisco Ortígue�. 
 
Fuente: RODRÍGUEZ, M. “Sones barrocos en 
el órgano de Castaño del Robledo”: 
https:��turismosierradearacena.com�sones�
barrocos�en�el�organo�de�castano�del�
robledo� 

II. U� ORGA�ISTA �OLI�ALE�TE 
El primer organista que tuvo la nueva parroquia de la Granada, el mismo 

que nos ha facilitado parte de la información anterior y casi toda la que vamos 
a e�poner a continuación, fue Roque de Ossette, recomendado por el propio 
Ortígue�, al que siempre profesó una profunda admiración� así, en una de las 
s�plicas que elevó al Consejo de Órdenes, decía de él: “célebre por el [órgano] 
mayor que hi�o en la Santa Iglesia de Sevilla, quien por haber tratado al supli�
cante les dio el informe para que lograse esta iglesia sujeto que pudiera con�

 
�� CARRASCO TERRIZA, M.J. “El órgano parroquial de Castaño del Robledo”, Boletín Oficial del 
Obispado de Huelva, �64, ����, pp. 56���. 



96 97

�elipe Loren�ana de la �uente 

 
�� 

servar un �rgano de tanto rumbo”1�. Ossette tampoco se cans� nunca de elo�
giar la calidad del ingenio �ue se le �ab�a con�iado, del �ue dec�a �ue estaba 
considerado “por sus conocidas circunstancias el mejor de toda la provincia”. 
�na segunda lectura de estas �rases deja entrever su satis�acci�n por �aber 
sido justamente él el elegido para �acer sonar semejante portento. 

Ro�ue de Ossette Gasca y Viamonte era natural de �ier�o, poblaci�n 
perteneciente al señor�o de Molina y al obispado de Sig�en�a. Educado en 
una �amilia de músicos, era �ermano del celebrado compositor D. Manuel de 
Ossette, maestro de capilla de las catedrales de Le�n �1����1����, �amora 
�1����1���� y Granada �1����1����, sede esta última de la �ue �ue también 
prebendado1�. Ambos músicos �ubieron de mantener una relaci�n �luida, 
puesto �ue en alguna ocasi�n indic� Ro�ue su intenci�n de enviar a su �ijo, 
de nombre también Manuel, a �ue se �ormase con su �ermano. Antes de re�
calar en �uente de �antos, Ro�ue �ab�a sido durante cuatro años adminis�
trador del in�ante D. Luis �aime, comendador de Valencia del Ventoso. �o 
sabemos cu�nto ganar�a como tal, pero por el conocimiento �ue tenemos de 
los sueldos �ue percib�an los administradores de encomiendas de la �ona, 
estamos seguros de �ue sali� perdiendo al cambiar de empleo, pero a �in de 
cuentas el de organista era su verdadero o�icio y desde luego su auténtica 
vocaci�n. Su elecci�n como tal, entre otros muc�os candidatos �según su 
versi�n�, �ue debida a la recomendaci�n de Ort�gue� y también al interés �ue 
por él mostraron los curas de entonces� D. Luis Miguel de ��aves y D. Anto�
nio �as�uete de �rado. 

Ossette estaba casado con D� Ger�nima �astañeda Rico y �osadas, natu�
ral de �a�ra. �en�a dos �ijos cuando se asent� en la villa� Manuel �osep� y Ma�
r�a �eresa� a �inales de 1��� bauti�a en la Granada a Rosa �osep�a, apadrinada 

 
1� Si no se indica otra cosa, la documentaci�n consultada para este cap�tulo procede de cuatro 
memoriales de Ro�ue de Ossette remitidos al �onsejo de �rdenes entre noviembre y diciembre 
de 1���, contenidos en A��, OO.MM., �oledo, lg. ��.�80�II, s.�. El m�s completo de a�uellos se 
titula “�lan en �ue se explica la obra �ue contiene el �rgano de la iglesia de �uente de �antos, 
por su organista. Se explica en método Músico y Aritmético”. 
1� Manuel de Osete �1�1��1���� �ue autor de una ingente obra, en la �ue destacan los motetes, 
villancicos y en general el canto de �rgano. Se conservan sus partituras en los arc�ivos de las 
catedrales en las �ue ejerci�, y también en la Biblioteca �acional, donde se registran dieciséis 
obras manuscritas de su autor�a y otras nueve en las �ue particip� ��ttps���datos.bne.es 
�persona�XX1����1�.�tml�. Sobre su �igura, vid. ROBLEDO, L. “Inventario de las obras del siglo 
XVIII conservadas en la catedral de Granada el año 1800”, Revista de Musicología, ��1��, 1�80, 
pp. �8���8�� L��E� �ALO, �. Catálogo del archivo de música de la catedral de Granada, vol. I� 
Catálogo, Granada, 1��1, en especial pp. ���100� �E�ERI�O ROBLES, M. y otros, Los motetes de 
Manuel Osete (1715-1775), Sevilla, �01�. 
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nio �as�uete de �rado. 

Ossette estaba casado con D� Ger�nima �astañeda Rico y �osadas, natu�
ral de �a�ra. �en�a dos �ijos cuando se asent� en la villa� Manuel �osep� y Ma�
r�a �eresa� a �inales de 1��� bauti�a en la Granada a Rosa �osep�a, apadrinada 

 
1� Si no se indica otra cosa, la documentaci�n consultada para este cap�tulo procede de cuatro 
memoriales de Ro�ue de Ossette remitidos al �onsejo de �rdenes entre noviembre y diciembre 
de 1���, contenidos en A��, OO.MM., �oledo, lg. ��.�80�II, s.�. El m�s completo de a�uellos se 
titula “�lan en �ue se explica la obra �ue contiene el �rgano de la iglesia de �uente de �antos, 
por su organista. Se explica en método Músico y Aritmético”. 
1� Manuel de Osete �1�1��1���� �ue autor de una ingente obra, en la �ue destacan los motetes, 
villancicos y en general el canto de �rgano. Se conservan sus partituras en los arc�ivos de las 
catedrales en las �ue ejerci�, y también en la Biblioteca �acional, donde se registran dieciséis 
obras manuscritas de su autor�a y otras nueve en las �ue particip� ��ttps���datos.bne.es 
�persona�XX1����1�.�tml�. Sobre su �igura, vid. ROBLEDO, L. “Inventario de las obras del siglo 
XVIII conservadas en la catedral de Granada el año 1800”, Revista de Musicología, ��1��, 1�80, 
pp. �8���8�� L��E� �ALO, �. Catálogo del archivo de música de la catedral de Granada, vol. I� 
Catálogo, Granada, 1��1, en especial pp. ���100� �E�ERI�O ROBLES, M. y otros, Los motetes de 
Manuel Osete (1715-1775), Sevilla, �01�. 
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sabemos cu�nto ganar�a como tal, pero por el conocimiento �ue tenemos de 
los sueldos �ue percib�an los administradores de encomiendas de la �ona, 
estamos seguros de �ue sali� perdiendo al cambiar de empleo, pero a �in de 
cuentas el de organista era su verdadero o�icio y desde luego su auténtica 
vocaci�n. Su elecci�n como tal, entre otros muc�os candidatos �según su 
versi�n�, �ue debida a la recomendaci�n de Ort�gue� y también al interés �ue 
por él mostraron los curas de entonces� D. Luis Miguel de ��aves y D. Anto�
nio �as�uete de �rado. 
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ral de �a�ra. �en�a dos �ijos cuando se asent� en la villa� Manuel �osep� y Ma�
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1� Si no se indica otra cosa, la documentaci�n consultada para este cap�tulo procede de cuatro 
memoriales de Ro�ue de Ossette remitidos al �onsejo de �rdenes entre noviembre y diciembre 
de 1���, contenidos en A��, OO.MM., �oledo, lg. ��.�80�II, s.�. El m�s completo de a�uellos se 
titula “�lan en �ue se explica la obra �ue contiene el �rgano de la iglesia de �uente de �antos, 
por su organista. Se explica en método Músico y Aritmético”. 
1� Manuel de Osete �1�1��1���� �ue autor de una ingente obra, en la �ue destacan los motetes, 
villancicos y en general el canto de �rgano. Se conservan sus partituras en los arc�ivos de las 
catedrales en las �ue ejerci�, y también en la Biblioteca �acional, donde se registran dieciséis 
obras manuscritas de su autor�a y otras nueve en las �ue particip� ��ttps���datos.bne.es 
�persona�XX1����1�.�tml�. Sobre su �igura, vid. ROBLEDO, L. “Inventario de las obras del siglo 
XVIII conservadas en la catedral de Granada el año 1800”, Revista de Musicología, ��1��, 1�80, 
pp. �8���8�� L��E� �ALO, �. Catálogo del archivo de música de la catedral de Granada, vol. I� 
Catálogo, Granada, 1��1, en especial pp. ���100� �E�ERI�O ROBLES, M. y otros, Los motetes de 
Manuel Osete (1715-1775), Sevilla, �01�. 
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servar un órgano de tanto rumbo”1�. Ossette tampoco se cansó nunca de elo�
giar la calidad del ingenio que se le hab�a confiado, del que dec�a que estaba 
considerado “por sus conocidas circunstancias el mejor de toda la provincia”. 
�na segunda lectura de estas frases deja entrever su satisfacción por haber 
sido justamente él el elegido para hacer sonar semejante portento. 

Roque de Ossette Gasca y Viamonte era natural de �ierzo, población 
perteneciente al señor�o de Molina y al obispado de Sig�enza. Educado en 
una familia de músicos, era hermano del celebrado compositor D. Manuel de 
Ossette, maestro de capilla de las catedrales de León �1����1����, �amora 
�1����1���� y Granada �1����1����, sede esta última de la que fue también 
prebendado1�. Ambos músicos hubieron de mantener una relación fluida, 
puesto que en alguna ocasión indicó Roque su intención de enviar a su hijo, 
de nombre también Manuel, a que se formase con su hermano. Antes de re�
calar en �uente de �antos, Roque hab�a sido durante cuatro años adminis�
trador del infante D. Luis �aime, comendador de Valencia del Ventoso. �o 
sabemos cu�nto ganar�a como tal, pero por el conocimiento que tenemos de 
los sueldos que percib�an los administradores de encomiendas de la zona, 
estamos seguros de que salió perdiendo al cambiar de empleo, pero a fin de 
cuentas el de organista era su verdadero oficio y desde luego su auténtica 
vocación. Su elección como tal, entre otros muchos candidatos �según su 
versión�, fue debida a la recomendación de Ort�guez y también al interés que 
por él mostraron los curas de entonces� D. Luis Miguel de �haves y D. Anto�
nio �asquete de �rado. 

Ossette estaba casado con D� Gerónima �astañeda Rico y �osadas, natu�
ral de �afra. �en�a dos hijos cuando se asentó en la villa� Manuel �oseph y Ma�
r�a �eresa� a finales de 1��� bautiza en la Granada a Rosa �osepha, apadrinada 

 
1� Si no se indica otra cosa, la documentación consultada para este cap�tulo procede de cuatro 
memoriales de Roque de Ossette remitidos al �onsejo de �rdenes entre noviembre y diciembre 
de 1���, contenidos en A��, OO.MM., �oledo, lg. ��.�80�II, s.f. El m�s completo de aquellos se 
titula “�lan en que se explica la obra que contiene el órgano de la iglesia de �uente de �antos, 
por su organista. Se explica en método Músico y Aritmético”. 
1� Manuel de Osete �1�1��1���� fue autor de una ingente obra, en la que destacan los motetes, 
villancicos y en general el canto de órgano. Se conservan sus partituras en los archivos de las 
catedrales en las que ejerció, y también en la Biblioteca �acional, donde se registran dieciséis 
obras manuscritas de su autor�a y otras nueve en las que participó �https���datos.bne.es 
�persona�XX1����1�.html�. Sobre su figura, vid. ROBLEDO, L. “Inventario de las obras del siglo 
XVIII conservadas en la catedral de Granada el año 1800”, Revista de Musicología, ��1��, 1�80, 
pp. �8���8�� L��E� �ALO, �. Catálogo del archivo de música de la catedral de Granada, vol. I� 
Catálogo, Granada, 1��1, en especial pp. ���100� �E�ERI�O ROBLES, M. y otros, Los motetes de 
Manuel Osete (1715-1775), Sevilla, �01�. 
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por el administrador de la Encomienda Mayor de León, D. Manuel Rufel, a 
quien hubo de conocer mientras desempeñaba idéntico cargo en la cercana 
villa de Valencia del Ventoso1�. Los tres hermanos se confirmaron en esta 
misma parroquia en 1��8, y poco después nació el cuarto y definitivo v�stago, 
�osefa Mar�a, confirmada en 1���1�. La presencia en los libros de bautismo de 
Roque y de su hijo y sucesor en el oficio, Manuel, se extiende a la participación 
de ambos en numerosos bautizos� se ve que su presencia constante en el tem�
plo y la proximidad del órgano a la pila bautismal convirtieron a los Ossette en 
padrinos socorridos y recurrentes. 

A los dos meses de empezar a ejercer su ocupación propuso a los curas 
algunas mejoras que era necesario introducir en el órgano, siendo la principal 
la conveniencia de instalar un quinto fuelle, cuyo trabajo de carpinter�a costó 
��� reales. Lo que no pudo cambiar fue su colocación� adosado a la pared so�
bre bastidor de madera, le disgustaba la sensibilidad que manifestaba ante 
cualquier movimiento. Imaginemos, por tanto, el pavor que tuvieron que des�
pertar en Ossette los terremotos habidos por estos años�  

“Este órgano tiene el defecto de estar puesto sobre una armazón de 
madera, que sale de la pared de la iglesia y avanza al aire cuatro varas, de 
cuya cimbra los movimientos de tierra del año de ��, �1 y �� le hicieron 
mucho daño y se desafinan con poco motivo los llenos”. 

Especialmente graves fueron los efectos causados por el primero de los 
citados, el terremoto de Lisboa� la violencia con la que actuó incrementó la 
cimbra ya existente y lo desafinó por completo, lo que motivó la intervención 
de un especialista que, junto con Ossette, logró recomponerlo en treinta y seis 
d�as y por solo seiscientos reales. Los desbarajustes causados por los otros dos 
se�smos, de menor intensidad, los solucionó él solo.  

En 1��� alertó que también se hab�a dañado el soporte� para evitar que 
el órgano se viniera al suelo hubieron de colocarse tres postes de mamposte�
r�a, simulando columnas, a modo de asiento. Dos años después, las obras de 
mantenimiento realizadas en la iglesia en el mes de agosto volvieron a causar�
le a nuestro puntilloso organista una profunda desazón, puesto que la limpieza 
de las paredes y bóvedas llenó de polvo la nave� la solución fue aún peor� para 
evacuarlo se abrieron las puertas durante tres d�as, entre ellas la que estaba 
junto al órgano, por la que entró “aire solano recio” que rajó maderas, dilató 

 
1� Ex�Archivo �arroquial de �uente de �antos �A����, Libro de Bautismos n� � �1����1����, f. 
���. 
1� Ib�dem, n� � �1����1����, f. ��8v y n� 10 �1����1����, f. �0�v. 
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los poros, aflojó los registros y capas de los secretos, etc. Aseguraba que “no 
hay cosa que más dañe los órganos que el calor”, mientras que la humedad 
causaba el efecto contrario: se cerraban los poros al humedecerse la madera, 
momento que era el idóneo para afinarlo. �o obstante, no le quedó otra que 
actuar de inmediato, pues cuando tres días después de los hechos, el �� de 
agosto, acudió a afinarlo y dejarlo preparado para la misa de prima y �alenda 
del día siguiente, vísperas de la festividad de la patrona, en la que tocaría con 
la capilla de músicos, se encontró con que “un órgano de un espíritu de voces 
grandes, apenas sonaban la mitad de su valencia”. Detalla Ossette el proceso 
de reparación, pieza a pieza y cómo al final, aunque agotado, logró que la mú-
sica luciera en la parroquia en día tan señalado. 

�obre el sonido que se extraía de sus tubos ha dejado un testimonio en 
el que se apuesta por una especie de comunión íntima entre órgano y organis-
ta, pues sólo el conocimiento profundo del instrumento permitía obtener lo 
mejor de él: 

“… es parte de habilidad apreciativa en el organista que, por conocer 
las cualidades y esencias de las composiciones de los registros, sabe usar 
de ellos para que resulten al oído nuevos registros por sus mezclas que 
los organeros no han puesto en práctica. � por carecer de este conoci-
miento, organistas que saben su obligación, puestos a tocar un buen ór-
gano no saben usar sino es lleno o lengüetería”. 

De ese conocimiento tan preciso que tenía del órgano deriva un meticu-
loso mapa con todos sus registros y caños, que tituló “Plan en que se explica la 
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cha”. Tan satisfecho quedó Ossette de su propio trabajo que decidió enviarlo al 
�uzgado de �glesias del Consejo de �rdenes, e incluso le pidió al juez protector 
“lo mande remitir a la censura de el organero de más ciencia de esa Corte”, a 
sabiendas de que “se admirará que haya organista que pueda formar, sin ser 
organero, un plan con tanta intelija como se ve, porque no podrá traer este 
órgano conservado ninguno que no sepa de raíz esta facultad”; ya lanzado a 
demostrar sus capacidades, reta al protector de �glesias a encontrar en �adrid 
a tres organistas capaces de formar planos de sus órganos semejantes al suyo. 

 Ossette presumía, entre otras muchas cosas, como vemos, de ser orga-
nista de formación y organero circunstancial. La diferencia estribaba en que 
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sica luciera en la parroquia en día tan señalado. 

�obre el sonido que se extraía de sus tubos ha dejado un testimonio en 
el que se apuesta por una especie de comunión íntima entre órgano y organis-
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saben afinarlos y casi ninguno conoce su interior. �l suyo en particular necesi-
taba, según dice, un reparo general cada año y uno o dos particulares cada 
mes; al ocuparse él de estas acciones, la iglesia se ahorraba una buena suma de 
dinero. Tasa el coste de las composturas tras los seísmos, para las que hubo de 
apearse el órgano en tres ocasiones, en seis mil reales �se le recompensó, en 
cambio, con solo doce fanegas de trigo�, y los afinamientos posteriores po-
drían haber supuesto un gasto añadido global de siete a ocho mil reales. Pone 
como ejemplo lo que al parecer cobró en ���� D. �oseph de la �ea por el arre-
glo del órgano de Llerena, que considera de peor calidad que el de �uente de 
Cantos: mil ochocientos reales, tras hacer una rebaja de mil. 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
�ig. �: Detrás del paso de �tra. �ra. de 
las Angustias, en el coro alto, aparece el 
antiguo órgano barroco. �s la única 
imagen que hemos hallado de él.  
�otografía de �anuel Carrasco. 

�n realidad, Ossette no sólo era organista y organero, sino también el di-
rector musical de la parroquia por su condición añadida de maestro de capilla, 
un oficio que implicaba en el mejor de los casos, como el que nos ocupa, la 
dirección del coro, de los instrumentistas y la composición de las obras que se 
interpretaban. �n volumen de trabajo del que se vanagloriaba en una de sus 
exposiciones al protector de �glesias en ����, en la que afirmaba que el nivel 
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musical alcan�ado en la parroquial fuentecante�a �gracias a su esfuer�o) era 
similar al que podía hallarse en una catedral� 

“… [Representando] lo �til que había sido para el aumento del culto 
de Dios … lo mucho que le había costado de sudor para establecerlo, el 
mucho volumen de papel que había escrito en composición y copias para 
dicho culto, el mucho trabajo que se le había seguido en la ense�an�a de 
los acólitos de la iglesia y otros sujetos para que todo esto compusiese un 
perfecto complemento de el mayor culto a Dios, tanto y con tan iguales 
circunstancias se puede oír en una mediana catedral”. 

Su faceta de compositor se traducía en la producción de obras para las 
diferentes festividades del a�o. �sí, en Semana Santa dirigía la función de las 
�uarenta �oras. � los cuarenta días del Domingo de Resurrección le llegaba el 
turno a la festividad de la �scensión, en la que trabajaba durante tres días, con 
funciones de ma�ana y tarde y m�s de die� horas tocando� para esta ocasión 
tiene compuestas salmodias �Salmo Credidit), el Magnificat, tres conciertos y 
dos marchas para instrumentos y órgano. �ara el �orpus cambiaba de registro 
y tenía compuestos seis misas y tres villancicos��, y otras obras específicas 
para su �ctava. �ara el día de la �atrona ��� de agosto) y su �alenda �víspe-
ras) componía m�s misas y participaba en la novena. �ambién se requerían 
sus servicios para la festividad de �uestra Se�ora de la �ermosa �� de sep-
tiembre), que califica como “uno de los primeros objetos de este pueblo”, y 
para la novena de Santa �eresa de �es�s ��� de octubre). �ero su mayor satis-
facción llegaba con la �ochebuena, con su papel en la misa de maitines de �a-
vidad� por desgracia no se conserva entre la documentación manejada el 
ejemplar que �ssette remitió a �adrid en enero de ���� con las letras de los 
villancicos que se habían cantado. �l �nico premio que recibía cada a�o por 
ello era una partida de treinta reales que nuestro compositor destinaba al re-
fresco con el que convidaba a sus colaboradores una ve� terminada la función, 
“respecto a que, siéndolo en el mucho trabajo, sean partícipes en el premio”. 
Seguramente tenía su mente puesta en los villancicos cuando declaraba en 
otra ocasión que la composición requería de cualidades como el “entendimien-
to, la fantasía y la travesura”. Se sentía igualmente orgulloso de que sus obras 
se representasen en otras iglesias, caso de la �olegial de �afra, a donde, por 
otro lado, acudió en alguna ocasión en calidad de e�aminador para cubrir la 
pla�a de organista por oposición. 

 
�� �l villancico, como se sabe, era un género musical de origen popular y car�cter profano que se 
interpretaba en diferentes festividades del a�o, aunque terminó asoci�ndose específicamente a 
la �avidad en la época contempor�nea. 
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circunstancias se puede oír en una mediana catedral”. 

Su faceta de compositor se traducía en la producción de obras para las 
diferentes festividades del a�o. �sí, en Semana Santa dirigía la función de las 
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se representasen en otras iglesias, caso de la �olegial de �afra, a donde, por 
otro lado, acudió en alguna ocasión en calidad de e�aminador para cubrir la 
pla�a de organista por oposición. 

 
�6 �l villancico, como se sabe, era un género musical de origen popular y car�cter profano que se 
interpretaba en diferentes festividades del a�o, aunque terminó asoci�ndose específicamente a 
la �avidad en la época contempor�nea. 
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�ambién era conocido fuera de la población como director de la capilla 
de m�sica, con la que viajaba a donde se le requería. �quí su papel era muy 
variado: cantor �alega que tiene muy buena vo�, con la que podría colocarse en 
el coro de cualquier catedral)� ense�ante de canto a los acólitos y a quien qui-
siera participar en la coral, sin cobrarles nada� y director de una peque�a or-
questa.  

�sta orquesta es otra de las p�ginas brillantes que se escribieron en el 
historial musical de la parroquia. Su origen se remonta a una disposición tes-
tamentaria de D. �lonso del �orro, primer hacendado de la villa, en �6��, por 
la cual dotó un grupo de c�mara compuesto por un bajo y dos chirimías, una 
de tiple y otra de tenor, para acompa�ar las funciones de la cofradía del Santí-
simo Sacramento �de la que había sido mayordomo) en la parroquia y all� 
donde se preciare. Dichas funciones se organi�aban todos los jueves con la 
renovación de los sagrarios� cada tercer domingo del mes y sus vísperas, 
cuando salían en procesión acompa�ando el vi�tico para los moribundos� en 
Semana Santa, �scensión, �orpus y sus octavas, festividades marianas y de los 
apóstoles y pascuas, sin olvidar las vísperas de todas ellas. �a dotación global 
de los tres m�sicos era de dos mil reales al a�o a perpetuidad, situados sobre 
un censo de 6�.600 reales de principal impuesto sobre los propios y rentas del 
�oncejo. �omo los réditos del censo, por distintas causas, disminuyeron con el 
tiempo y no alcan�aban a pagar los salarios de los m�sicos, que en todo caso 
se habían quedado cortos, las vacantes no se cubrían en las oposiciones con-
vocadas y el grupo pr�cticamente desapareció.  

�ero el hijo homónimo de D. �lonso del �orro, que recibió el título de 
conde de �ontalb�n, quien heredó �y amplió) la fortuna de su padre, así como 
la mayordomía del Santísimo, renovó esta manda en su testamento de ���6 y 
mejoró las dotaciones: los “ministros de chirimía” percibirían 660 reales al 
a�o cada uno y una vivienda, y el bajonista �.��0 reales y otra vivienda. �l 
conde, siempre muy puntilloso, alojó a los m�sicos en una casa con cochera y 
bodega que tenía en el primer tramo de la calle �lerena, subiendo a la i�quier-
da, cerca de la parroquia a fin de que no faltasen ni llegasen tarde a sus come-
tidos� incluso detalló cómo había que hacer las obras para dividir la casa en 
tres viviendas y a quién correspondía pagar los sucesivos trabajos de mante-
nimiento. �l convento del �armen, como heredero de buena parte de los bie-
nes del conde, debía satisfacer los �.6�0 reales anuales y reparar las casas de 
los m�sicos cuando hiciera falta, y su priora, junto al administrador de la he-
rencia y el sacerdote mayordomo del Santísimo, se encargarían de cubrir las 



102 103

Felipe �orenzana de la �uente 

 
1�� 

vacantes que se produ�eran entre aquellos. Se prevé un complemento de tres�
cientos reales para el músico que supiera canto llano y se aprestase a ense��r�
selo a diario a los sacerdotes, complemento que finalmente pasó a engrosar la 
nómina de nuestro organista. �l interés del conde por la música sacra era m�s 
que elocuente. No poco espacio dedicó, de �ec�o, a establecer el método para 
que las plazas de músicos se proveyeran siempre en los candidatos m�s capa�
ces, e incluso dispuso que, en el caso de que los capitales y rentas consignados 
para sufragar sus mandas testamentarias (que fueron muc�ísimas) decayesen 
en un futuro y no rindiesen para todo lo dispuesto, se atendiese en primer 
lugar a la cofradía sacramental y a los músicos. 

�l conde incrementó las obligaciones de los músicos, de forma que �a�
brían de tocar también en las funciones (“vísperas, misas y fuegos”) de la 
�ermosa, ermita de la que �abía sido igualmente mayordomo, en especial el 7 
y el � de septiembre, en las de Jesús Nazareno, en las del Carmen (“misas y 
fuegos”), en las de Santa Teresa de Jesús y en la festividad de San Francisco (4 
de octubre), día grande del convento de San �iego, congregación de la que era 
síndico. �ecibirían por ello una gratificación complementaria de tres fanegas 
de trigo cada uno. � aclaró que no debían ser obligados a tocar en la parroquia 
en otras fec�as que las se�aladas e�presamente, y que podían aceptar, previa 
licencia de la priora del Carmen, actuaciones que se les ofrecieran desde otros 
�mbitos, incluso fuera de la villa17. 

�ibre o voluntariamente, el caso es que los músicos aceptaron integrarse 
en la �umilde orquesta de �oque de �ssette. � eso que éste no parecía muy 
amigo de los instrumentos de viento a la vista de sus primeras impresiones, 
recién llegado a la parroquia en 1753, al oírlos tocar, anotando entonces “la 
disonancia que causaban las voces de estos instrumentos bastos con las voces 
preciosas del órgano … tocaban sin concierto”. Trató con ellos y advirtió que el 
ba�onista tenía amplios conocimientos de música y que tocaba también el vio�
lín, por lo que le convenció para que instruyera a los otros dos en violín y can�
to, mientras que �ssette se encargaría de formar en eso mismo a un grupo de 
acólitos. �l resultado, un a�o después, fue una agrupación instrumental poliva�
lente de diez miembros, con un ba�o, oboes (las antiguas c�irimías) �que tam�
bién tocaban la flauta�, y violines� y de los diez, oc�o cantaban igualmente. 
�ssette presumía de su traba�o ante el �uez protector de �glesias comparando 
el nivel musical de la parroquia fuentecante�a con el de las colegiatas y cate�

 
17 Toda la información referida a los tres músicos procede de las mandas n� �5, 4�, 53, 77, 1�4 y 
1�5 del testamento del conde de �ontalb�n� ��N, Clero, lg. 744. 
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vacantes que se produ�eran entre aquellos. Se prevé un complemento de tres�
cientos reales para el músico que supiera canto llano y se aprestase a ense��r�
selo a diario a los sacerdotes, complemento que finalmente pasó a engrosar la 
nómina de nuestro organista. �l interés del conde por la música sacra era m�s 
que elocuente. No poco espacio dedicó, de �ec�o, a establecer el método para 
que las plazas de músicos se proveyeran siempre en los candidatos m�s capa�
ces, e incluso dispuso que, en el caso de que los capitales y rentas consignados 
para sufragar sus mandas testamentarias (que fueron muc�ísimas) decayesen 
en un futuro y no rindiesen para todo lo dispuesto, se atendiese en primer 
lugar a la cofradía sacramental y a los músicos. 

�l conde incrementó las obligaciones de los músicos, de forma que �a�
brían de tocar también en las funciones (“vísperas, misas y fuegos”) de la 
�ermosa, ermita de la que �abía sido igualmente mayordomo, en especial el 7 
y el � de septiembre, en las de Jesús Nazareno, en las del Carmen (“misas y 
fuegos”), en las de Santa Teresa de Jesús y en la festividad de San Francisco (4 
de octubre), día grande del convento de San �iego, congregación de la que era 
síndico. �ecibirían por ello una gratificación complementaria de tres fanegas 
de trigo cada uno. � aclaró que no debían ser obligados a tocar en la parroquia 
en otras fec�as que las se�aladas e�presamente, y que podían aceptar, previa 
licencia de la priora del Carmen, actuaciones que se les ofrecieran desde otros 
�mbitos, incluso fuera de la villa17. 

�ibre o voluntariamente, el caso es que los músicos aceptaron integrarse 
en la �umilde orquesta de �oque de �ssette. � eso que éste no parecía muy 
amigo de los instrumentos de viento a la vista de sus primeras impresiones, 
recién llegado a la parroquia en 1753, al oírlos tocar, anotando entonces “la 
disonancia que causaban las voces de estos instrumentos bastos con las voces 
preciosas del órgano … tocaban sin concierto”. Trató con ellos y advirtió que el 
ba�onista tenía amplios conocimientos de música y que tocaba también el vio�
lín, por lo que le convenció para que instruyera a los otros dos en violín y can�
to, mientras que �ssette se encargaría de formar en eso mismo a un grupo de 
acólitos. �l resultado, un a�o después, fue una agrupación instrumental poliva�
lente de diez miembros, con un ba�o, oboes (las antiguas c�irimías) �que tam�
bién tocaban la flauta�, y violines� y de los diez, oc�o cantaban igualmente. 
�ssette presumía de su traba�o ante el �uez protector de �glesias comparando 
el nivel musical de la parroquia fuentecante�a con el de las colegiatas y cate�

 
17 Toda la información referida a los tres músicos procede de las mandas n� �5, 4�, 53, 77, 1�4 y 
1�5 del testamento del conde de �ontalb�n� ��N, Clero, lg. 744. 
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vacantes que se produ�eran entre aquellos. Se prevé un complemento de tres�
cientos reales para el músico que supiera canto llano y se aprestase a ense��r�
selo a diario a los sacerdotes, complemento que finalmente pasó a engrosar la 
nómina de nuestro organista. �l interés del conde por la música sacra era m�s 
que elocuente. No poco espacio dedicó, de �ec�o, a establecer el método para 
que las plazas de músicos se proveyeran siempre en los candidatos m�s capa�
ces, e incluso dispuso que, en el caso de que los capitales y rentas consignados 
para sufragar sus mandas testamentarias (que fueron muc�ísimas) decayesen 
en un futuro y no rindiesen para todo lo dispuesto, se atendiese en primer 
lugar a la cofradía sacramental y a los músicos. 

�l conde incrementó las obligaciones de los músicos, de forma que �a�
brían de tocar también en las funciones (“vísperas, misas y fuegos”) de la 
�ermosa, ermita de la que �abía sido igualmente mayordomo, en especial el 7 
y el � de septiembre, en las de Jesús Nazareno, en las del Carmen (“misas y 
fuegos”), en las de Santa Teresa de Jesús y en la festividad de San Francisco (4 
de octubre), día grande del convento de San �iego, congregación de la que era 
síndico. �ecibirían por ello una gratificación complementaria de tres fanegas 
de trigo cada uno. � aclaró que no debían ser obligados a tocar en la parroquia 
en otras fec�as que las se�aladas e�presamente, y que podían aceptar, previa 
licencia de la priora del Carmen, actuaciones que se les ofrecieran desde otros 
�mbitos, incluso fuera de la villa17. 

�ibre o voluntariamente, el caso es que los músicos aceptaron integrarse 
en la �umilde orquesta de �oque de �ssette. � eso que éste no parecía muy 
amigo de los instrumentos de viento a la vista de sus primeras impresiones, 
recién llegado a la parroquia en 1753, al oírlos tocar, anotando entonces “la 
disonancia que causaban las voces de estos instrumentos bastos con las voces 
preciosas del órgano … tocaban sin concierto”. Trató con ellos y advirtió que el 
ba�onista tenía amplios conocimientos de música y que tocaba también el vio�
lín, por lo que le convenció para que instruyera a los otros dos en violín y can�
to, mientras que �ssette se encargaría de formar en eso mismo a un grupo de 
acólitos. �l resultado, un a�o después, fue una agrupación instrumental poliva�
lente de diez miembros, con un ba�o, oboes (las antiguas c�irimías) �que tam�
bién tocaban la flauta�, y violines� y de los diez, oc�o cantaban igualmente. 
�ssette presumía de su traba�o ante el �uez protector de �glesias comparando 
el nivel musical de la parroquia fuentecante�a con el de las colegiatas y cate�

 
17 Toda la información referida a los tres músicos procede de las mandas n� �5, 4�, 53, 77, 1�4 y 
1�5 del testamento del conde de �ontalb�n� ��N, Clero, lg. 744. 
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vacantes que se produjeran entre aquellos. Se prevé un complemento de tres-
cientos reales para el músico que supiera canto llano y se aprestase a enseñár-
selo a diario a los sacerdotes, complemento que finalmente pasó a engrosar la 
nómina de nuestro organista. �l interés del conde por la música sacra era más 
que elocuente. No poco espacio dedicó, de hecho, a establecer el método para 
que las plazas de músicos se proveyeran siempre en los candidatos más capa-
ces, e incluso dispuso que, en el caso de que los capitales y rentas consignados 
para sufragar sus mandas testamentarias (que fueron muchísimas) decayesen 
en un futuro y no rindiesen para todo lo dispuesto, se atendiese en primer 
lugar a la cofradía sacramental y a los músicos. 

�l conde incrementó las obligaciones de los músicos, de forma que ha-
brían de tocar también en las funciones (“vísperas, misas y fuegos”) de la 
Hermosa, ermita de la que había sido igualmente mayordomo, en especial el 7 
y el 8 de septiembre, en las de Jesús Nazareno, en las del Carmen (“misas y 
fuegos”), en las de Santa Teresa de Jesús y en la festividad de San Francisco (4 
de octubre), día grande del convento de San �iego, congregación de la que era 
síndico. �ecibirían por ello una gratificación complementaria de tres fanegas 
de trigo cada uno. Y aclaró que no debían ser obligados a tocar en la parroquia 
en otras fechas que las señaladas expresamente, y que podían aceptar, previa 
licencia de la priora del Carmen, actuaciones que se les ofrecieran desde otros 
ámbitos, incluso fuera de la villa17. 

�ibre o voluntariamente, el caso es que los músicos aceptaron integrarse 
en la humilde orquesta de �oque de �ssette. Y eso que éste no parecía muy 
amigo de los instrumentos de viento a la vista de sus primeras impresiones, 
recién llegado a la parroquia en 1753, al oírlos tocar, anotando entonces “la 
disonancia que causaban las voces de estos instrumentos bastos con las voces 
preciosas del órgano … tocaban sin concierto”. Trató con ellos y advirtió que el 
bajonista tenía amplios conocimientos de música y que tocaba también el vio-
lín, por lo que le convenció para que instruyera a los otros dos en violín y can-
to, mientras que �ssette se encargaría de formar en eso mismo a un grupo de 
acólitos. �l resultado, un año después, fue una agrupación instrumental poliva-
lente de diez miembros, con un bajo, oboes (las antiguas chirimías) -que tam-
bién tocaban la flauta-, y violines� y de los diez, ocho cantaban igualmente. 
�ssette presumía de su trabajo ante el juez protector de Iglesias comparando 
el nivel musical de la parroquia fuentecanteña con el de las colegiatas y cate-

 
17 Toda la información referida a los tres músicos procede de las mandas n� 25, 48, 53, 77, 1�4 y 
1�5 del testamento del conde de Montalbán� �HN, Clero, lg. 744. 
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drales próximas: “en opinión de muchos se ejecutan hoy funciones más lucidas 
que en la colegial de Zafra y catedral de Badajoz en esta iglesia … tenga la glo-
ria de que hay iglesias bajo de la protección de �.I. que nada tienen que envi-
diar a las catedrales”. Y lo más importante de todo: la música atraía a más fie-
les. 

�l número de actuaciones de la capilla musical al mando de �ssette se 
fue ampliando hasta alcanzar las 88 funciones anuales. Para la “Milagrosa 
imagen de María Santísima de la Hermosa”, cuya ermita se reconstruyó en 
1762 y tanto le sorprendió (“esta Señora es el objeto de todo el pueblo y tiene 
un templo nuevo más hermoso que se ve por este país”) se hacían cuatro ac-
tuaciones� en el Carmen, siete, y en los otros dos conventos tres en cada uno. 
�l resto, en la parroquia. �l total de novenas en las que sonaba la música era 
de ocho: �sunción, Natividad, Purísima Concepción, �olores, Carmen, San José, 
San Juan Nepomuceno y Santa Teresa. �ntes de su llegada, las funciones eran 
muy pobres y no había novenas, siendo la primera la que se estableció un año 
después de su llegada, en 1754, en honor a la patrona, la �irgen de la �ranada. 
Pero la que más le satisfacía, insistía, era la actuación de Nochebuena, a la que 
según el interesado acudía incluso gente de fuera. 

III. “T��� S� �MP��� H� SI�� �N ��M�NT�� �� C��T� � �I�S Y N� �� 
��M�NI�…” �N� ����CI�N M�� ��C�MP�NS��� 

�ecimos interesado porque el objeto de sus largas representaciones ex-
poniendo sus méritos y desvelos no era otro que mejorar sus emolumentos. Su 
salario oficial, fijado en la última visita del vicario general, era de mil reales 
anuales más veinticuatro fanegas de trigo, abonados por la fábrica, aunque 
otros suplementos y beneficios duplicaban con creces esa cantidad: la colectu-
ría le daba trescientos reales, idéntica cifra lograba de la obra pía de Pedro 
Sánchez de la Fuente (a cambio de llevar su administración), y otros trescien-
tos percibía de la obra pía del conde de Montalbán por ejercer de sochantre� 
además, residía en una casita propiedad de la Iglesia, junto al granero. �parte 
estaba su actividad privada: dos reales por tocar en un bautizo, dos en un des-
posorio, seis en un entierro (cuatro si es de párvulo), etc. �ste último concepto 
sumaba unos cuatrocientos reales al año como mucho, montante que podría 
incrementarse si no tocase gratis para cofradías y conventos. 

�l rendimiento que percibía por su trabajo no había satisfecho ni mucho 
menos sus expectativas cuando fue contratado por el cura �. �uis Miguel de 
Chaves, quien le dotó de los medios necesarios, pero no de un salario suficien-



104 105

�elipe Loren�ana de la Puente 

 
��� 

te: “este cura referido tiene la culpa de la ruina de su casa”, a pesar de constar-
le que la fuentecanteña era “una fábrica rica”.  Las malas relaciones con su 
mayordomo, D. Gabriel de la Pola, a quien llama su “enemigo oculto”, y a quien 
le afea el quedarse con el die� por ciento del producto, cuando en otras parro-
quias este cargo lo desempeñan sin coste alguno personas muy distinguidas, 
agra�aron el problema. Dice que ninguno de los empleados de la �glesia �con-
tables, mayordomo, escribanos, carpinteros, albañiles, cerrajeros, etc.� regala-
ban nada y todos cobraban por su trabajo, mientras que �l desempeñaba gra-
tuitamente funciones para las que no �ab�a sido e�presamente contratado, 
como las de organero, maestro de capilla y educador de acólitos. 

La cuestión no resid�a en que los emolumentos fueran miserables, sino 
en el �ec�o de que no se correspondiesen con la cantidad y calidad de su tra-
bajo. Por una parte, los oficios di�inos a los que estaba llamado a participar 
eran muc�o más numerosos que en otras parroquias e incluso catedrales: “Se-
ñor, maestros de capilla de catedral en el año no trabajan más y go�an las ren-
tas que tienen tan crecidas”; alega que el maestro de capilla más pobre de una 
colegial percibe por lo menos tres mil reales, y que a �l mismo le �an ofrecido 
en la de �afra, y solo como organista, cuatro mil cuatrocientos. Por otra parte, 
�l reali�aba un cometido especiali�ado, comparable a otros que requieren 
“trabajo e inteligencia”; argumenta en tal sentido que si sus composiciones 
�ubieran sido escritas por un abogado o un escribano �stos percibir�an, solo 
por los pliegos y borradores gastados, unos derec�os muc�o más ele�ados, y 
eso que nada tiene que �er un trabajo con el otro: el de estos respond�a a mo-
delos estandari�ados y ten�an libros a los que remitirse, el suyo en cambio 
ten�a como base el entendimiento y la fantas�a y carec�a en �uente de �antos 
de arc�i�os musicales que le sir�ieran de apoyo. 

Los lamentos de �ssette no son tan solo un intento de mejorar sus con-
diciones materiales, sino que tambi�n deben ser interpretados como un lla-
mamiento a dignificar el oficio de m�sico, a la �e� que toda una rei�indicación 
de la pre�alencia espiritual de la m�sica sacra sobre otros g�neros profanos, a 
pesar de que la primera ofre�ca unos rendimientos muy inferiores a los se-
gundos: 

“… Será, señor, porque todos comen de su oficio, sólo al pobre del su-
plicante, por necesidad en que le �ayan �isto, lo �an dejado sin premio; 
aunque lo �ayan �isto ocupado los meses enteros en trabajar en el órgano 
y aunque �ayan o�do las mejores funciones con el mayor lucimiento 
desempeñadas para culto de Dios y de su Sant�sima �adre, no �a mereci-
do una le�e gratificación. Será porque lo que se �ace para Dios y su culto 
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te: “este cura referido tiene la culpa de la ruina de su casa”, a pesar de constar-
le que la fuentecanteña era “una fábrica rica”.  Las malas relaciones con su 
mayordomo, D. Gabriel de la Pola, a quien llama su “enemigo oculto”, y a quien 
le afea el quedarse con el die� por ciento del producto, cuando en otras parro-
quias este cargo lo desempeñan sin coste alguno personas muy distinguidas, 
agra�aron el problema. Dice que ninguno de los empleados de la �glesia �con-
tables, mayordomo, escribanos, carpinteros, albañiles, cerrajeros, etc.� regala-
ban nada y todos cobraban por su trabajo, mientras que �l desempeñaba gra-
tuitamente funciones para las que no �ab�a sido e�presamente contratado, 
como las de organero, maestro de capilla y educador de acólitos. 

La cuestión no resid�a en que los emolumentos fueran miserables, sino 
en el �ec�o de que no se correspondiesen con la cantidad y calidad de su tra-
bajo. Por una parte, los oficios di�inos a los que estaba llamado a participar 
eran muc�o más numerosos que en otras parroquias e incluso catedrales: “Se-
ñor, maestros de capilla de catedral en el año no trabajan más y go�an las ren-
tas que tienen tan crecidas”; alega que el maestro de capilla más pobre de una 
colegial percibe por lo menos tres mil reales, y que a �l mismo le �an ofrecido 
en la de �afra, y solo como organista, cuatro mil cuatrocientos. Por otra parte, 
�l reali�aba un cometido especiali�ado, comparable a otros que requieren 
“trabajo e inteligencia”; argumenta en tal sentido que si sus composiciones 
�ubieran sido escritas por un abogado o un escribano �stos percibir�an, solo 
por los pliegos y borradores gastados, unos derec�os muc�o más ele�ados, y 
eso que nada tiene que �er un trabajo con el otro: el de estos respond�a a mo-
delos estandari�ados y ten�an libros a los que remitirse, el suyo en cambio 
ten�a como base el entendimiento y la fantas�a y carec�a en �uente de �antos 
de arc�i�os musicales que le sir�ieran de apoyo. 

Los lamentos de �ssette no son tan solo un intento de mejorar sus con-
diciones materiales, sino que tambi�n deben ser interpretados como un lla-
mamiento a dignificar el oficio de m�sico, a la �e� que toda una rei�indicación 
de la pre�alencia espiritual de la m�sica sacra sobre otros g�neros profanos, a 
pesar de que la primera ofre�ca unos rendimientos muy inferiores a los se-
gundos: 

“… Será, señor, porque todos comen de su oficio, sólo al pobre del su-
plicante, por necesidad en que le �ayan �isto, lo �an dejado sin premio; 
aunque lo �ayan �isto ocupado los meses enteros en trabajar en el órgano 
y aunque �ayan o�do las mejores funciones con el mayor lucimiento 
desempeñadas para culto de Dios y de su Sant�sima �adre, no �a mereci-
do una le�e gratificación. Será porque lo que se �ace para Dios y su culto 
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te: “este cura referido tiene la culpa de la ruina de su casa”, a pesar de constar-
le que la fuentecanteña era “una fábrica rica”.  Las malas relaciones con su 
mayordomo, D. Gabriel de la Pola, a quien llama su “enemigo oculto”, y a quien 
le afea el quedarse con el die� por ciento del producto, cuando en otras parro-
quias este cargo lo desempeñan sin coste alguno personas muy distinguidas, 
agra�aron el problema. Dice que ninguno de los empleados de la �glesia �con-
tables, mayordomo, escribanos, carpinteros, albañiles, cerrajeros, etc.� regala-
ban nada y todos cobraban por su trabajo, mientras que �l desempeñaba gra-
tuitamente funciones para las que no �ab�a sido e�presamente contratado, 
como las de organero, maestro de capilla y educador de acólitos. 

La cuestión no resid�a en que los emolumentos fueran miserables, sino 
en el �ec�o de que no se correspondiesen con la cantidad y calidad de su tra-
bajo. Por una parte, los oficios di�inos a los que estaba llamado a participar 
eran muc�o más numerosos que en otras parroquias e incluso catedrales: “Se-
ñor, maestros de capilla de catedral en el año no trabajan más y go�an las ren-
tas que tienen tan crecidas”; alega que el maestro de capilla más pobre de una 
colegial percibe por lo menos tres mil reales, y que a �l mismo le �an ofrecido 
en la de �afra, y solo como organista, cuatro mil cuatrocientos. Por otra parte, 
�l reali�aba un cometido especiali�ado, comparable a otros que requieren 
“trabajo e inteligencia”; argumenta en tal sentido que si sus composiciones 
�ubieran sido escritas por un abogado o un escribano �stos percibir�an, solo 
por los pliegos y borradores gastados, unos derec�os muc�o más ele�ados, y 
eso que nada tiene que �er un trabajo con el otro: el de estos respond�a a mo-
delos estandari�ados y ten�an libros a los que remitirse, el suyo en cambio 
ten�a como base el entendimiento y la fantas�a y carec�a en �uente de �antos 
de arc�i�os musicales que le sir�ieran de apoyo. 

Los lamentos de �ssette no son tan solo un intento de mejorar sus con-
diciones materiales, sino que tambi�n deben ser interpretados como un lla-
mamiento a dignificar el oficio de m�sico, a la �e� que toda una rei�indicación 
de la pre�alencia espiritual de la m�sica sacra sobre otros g�neros profanos, a 
pesar de que la primera ofre�ca unos rendimientos muy inferiores a los se-
gundos: 

“… Será, señor, porque todos comen de su oficio, sólo al pobre del su-
plicante, por necesidad en que le �ayan �isto, lo �an dejado sin premio; 
aunque lo �ayan �isto ocupado los meses enteros en trabajar en el órgano 
y aunque �ayan o�do las mejores funciones con el mayor lucimiento 
desempeñadas para culto de Dios y de su Sant�sima �adre, no �a mereci-
do una le�e gratificación. Será porque lo que se �ace para Dios y su culto 
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te: “este cura referido tiene la culpa de la ruina de su casa”, a pesar de constar-
le que la fuentecanteña era “una fábrica rica”.  Las malas relaciones con su 
mayordomo, D. Gabriel de la Pola, a quien llama su “enemigo oculto”, y a quien 
le afea el quedarse con el diez por ciento del producto, cuando en otras parro-
quias este cargo lo desempeñan sin coste alguno personas muy distinguidas, 
agravaron el problema. Dice que ninguno de los empleados de la �glesia �con-
tables, mayordomo, escribanos, carpinteros, albañiles, cerrajeros, etc.� regala-
ban nada y todos cobraban por su trabajo, mientras que él desempeñaba gra-
tuitamente funciones para las que no había sido e�presamente contratado, 
como las de organero, maestro de capilla y educador de acólitos. 

La cuestión no residía en que los emolumentos fueran miserables, sino 
en el hecho de que no se correspondiesen con la cantidad y calidad de su tra-
bajo. Por una parte, los oficios divinos a los que estaba llamado a participar 
eran mucho más numerosos que en otras parroquias e incluso catedrales: “Se-
ñor, maestros de capilla de catedral en el año no trabajan más y gozan las ren-
tas que tienen tan crecidas”; alega que el maestro de capilla más pobre de una 
colegial percibe por lo menos tres mil reales, y que a él mismo le han ofrecido 
en la de �afra, y solo como organista, cuatro mil cuatrocientos. Por otra parte, 
él realizaba un cometido especializado, comparable a otros que requieren 
“trabajo e inteligencia”; argumenta en tal sentido que si sus composiciones 
hubieran sido escritas por un abogado o un escribano éstos percibirían, solo 
por los pliegos y borradores gastados, unos derechos mucho más elevados, y 
eso que nada tiene que ver un trabajo con el otro: el de estos respondía a mo-
delos estandarizados y tenían libros a los que remitirse, el suyo en cambio 
tenía como base el entendimiento y la fantasía y carecía en �uente de �antos 
de archivos musicales que le sirvieran de apoyo. 

Los lamentos de �ssette no son tan solo un intento de mejorar sus con-
diciones materiales, sino que también deben ser interpretados como un lla-
mamiento a dignificar el oficio de músico, a la vez que toda una reivindicación 
de la prevalencia espiritual de la música sacra sobre otros géneros profanos, a 
pesar de que la primera ofrezca unos rendimientos muy inferiores a los se-
gundos: 

“… Será, señor, porque todos comen de su oficio, sólo al pobre del su-
plicante, por necesidad en que le hayan visto, lo han dejado sin premio; 
aunque lo hayan visto ocupado los meses enteros en trabajar en el órgano 
y aunque hayan oído las mejores funciones con el mayor lucimiento 
desempeñadas para culto de Dios y de su Santísima Madre, no ha mereci-
do una leve gratificación. Será porque lo que se hace para Dios y su culto 
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no lo estiman los hombres, porque es divino; si fuera profano como ópe-
ras o comedias, sainetes y otras cosas perjudiciales a lo espiritual, no ha-
bía de faltar quien al suplicante lo gratificara, pero éste todo su empeño 
ha sido en aumentar el culto a Dios y no al demonio”. 

La e�tensa representación de nuestro organero ante las instancias capita-
linas nos sirve también para adentrarnos en las precarias condiciones de vida 
de los trabajadores cualificados en el medio rural, una especie de clase media 
cuyas percepciones podríamos situar entre los �.��� y los �.��� reales al año. � 
si las de estos eran precarias, podemos imaginarnos cómo no serían las de los 
asalariados del campo y artesanos, que generalmente no llegaban a percibir el 
millar de reales. �ssette no se cansó de repetir que su corto salario era insufi-
ciente para sostener a su “pobre familia”; no le daba ni para vestir a su prole: 
“porque si se ha de comer, no se ha de vestir, y si se ha de vestir no se ha de co-
mer”. Su propio hijo Manuel va por la iglesia mal vestido, sin capa ni zapatos, 
“indecente de ropa”. Habla más adelante de “hambre y desnudez”, y su literatura 
cobra tintes dramáticos cuando relata que se le han muerto tres de las cuatro 
caballerías que tenía por inanición, y temía que ocurriese lo mismo con su fami-
lia. Peor pintaban las cosas cuando había gastos e�traordinarios, por ejemplo, 
los causados por su enfermedad, pues había padecido últimamente tercianas 
atabardilladas en cuya curativa había gastado el presupuesto familiar, y había 
tenido que trabajar incluso enfermo, pues de lo contrario no hubiese cobrado. 
Le e�asperaba que no pudieran darle anticipos, pues ello le permitiría hacer 
provisiones cuando los géneros eran baratos, caso del aceite o del cerdo para 
matanza, situación que resume recurriendo a lo que él llama un “proverbio pro-
vincial” según el cual “el que compra por mayor y a su tiempo come de balde”. 
�n otra parte de su memorial ensaya toda una perorata contra la presión fiscal, 
enumerando todos los gravámenes a los que hacía frente. �demás, no tenía más 
remedio que recurrir al pluriempleo, no ya como músico en eventos particula-
res, sino también como escribiente, contable o administrador para el municipio, 
la parroquia o las cofradías; e�periencia en ello no le faltaba, pues recordemos 
que había sido el administrador de la encomienda de �alencia del �entoso antes 
de venir a �uente de �antos. �ampoco era raro verlo sembrar trigo y habas en 
tiempos de escasez y carestía, y llevar sus cerdos cebones a las dehesas de la 
villa en tiempos de montanera. �o faltan descripciones detalladas de estas otras 
tareas, eso sí, realizadas “con bastante encogimiento y vergüenza”. 

�oque de �ssette solicitaba al protector de �glesias que le buscase un 
oficio en la �orte, aunque no fuera de músico, que le permitiera aumentar su 
nivel salarial sin trabajar tanto, aunque de buena gana se quedaría en la villa a 
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cambio de una subida de trescientos reales y seis fanegas de trigo por su ocu-
pación de compositor, y otra de doscientos cincuenta reales y otras seis fane-
gas de trigo por su trabajo de organero� ambas tareas, como queda dicho, las 
hace graciosamente, y tampoco se le daba nada a su hijo, quien le sustituye a 
cargo del órgano cuando est� enfermo. En definitiva, admite con notorio re-
sentimiento: “De este modo, señor, se premia en esta iglesia al que trabaja … la 
l�stima es que unos lo trabajan y otros lo disfrutan y otros se apropian el lu-
cimiento del culto”. El hecho de que la parroquia de la Granada fuese “nom-
brada y distinguida en toda la provincia” debía mucho a su trabajo, pero el 
caso era que la gloria se la estaban apropiando otros. Esta �ltima afirmación 
trasciende la cuestión meramente salarial y nos traslada al debate sobre el 
reconocimiento social de los profesionales españoles de la m�sica en pleno 
�iglo de las �uces. En todo caso, en otras ocasiones �ssette aseguraba que go-
zaba de “la primera estimación del pueblo”. 

�a insistencia de �ssette apenas logró que se le concediesen algunas 
ayudas de costa puntuales, en concreto una de doscientos reales en ���� y 
otra de quinientos al año siguiente para “ayudar a socorrer sus necesidades”, 
todo ello tras nuevas y muy detalladas declaraciones de penuria ante el �uzga-
do de �glesias, avaladas por los curas. �in embargo, y a la vista de las cuentas 
de f�brica de ����, no logró los aumentos salariales que pretendía, si acaso 
alguna modesta gratificación en moneda y en especie por los villancicos de 
�ochebuena y ciertos pagos por trabajos de mantenimiento��. Ello no impidió 
que siguiera desempeñando sus funciones habituales, a pesar de sus amenazas 
de abandonar el puesto. � lo hizo siembre con profesionalidad, de modo que la 
liturgia en la parroquia siguió brillando gracias al acompañamiento musical y 
el culto no dejaba de atraer a los fieles. �sí se declaraba en un informe e�terno 
solicitado por �adrid en ����, aunque por desgracia se omite el nombre de 
nuestro compositor, a quien desde luego no le faltaba razón cuando aducía 
que él ponía el trabajo y otros recogían los frutos: “Por haber dotadas algunas 
plazas de m�sicos, se hacen todas las funciones de iglesia con la mayor solem-
nidad y esmero, siendo particular el culto que hay en dicha villa”��. 

�o llegó �ssette a ver concluidas las obras de edificación de la torre y de 
reconstrucción de toda el �rea circundante, que afectó al coro �que ser� de 
nuevo un coro alto� y cambió la ubicación del órgano, aunque sí estuvo al tan-
to de los proyectos. El de �adera, de ����, pretendía quitar las tres columnas 

 
�� ���, ��.��., �oledo, lg. ��.���, s.f. 
�� �rchivo Diocesano de �adajoz ��D��, lg. ���-��.���. 
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cambio de una subida de trescientos reales y seis fanegas de trigo por su ocu-
pación de compositor, y otra de doscientos cincuenta reales y otras seis fane-
gas de trigo por su trabajo de organero� ambas tareas, como queda dicho, las 
hace graciosamente, y tampoco se le daba nada a su hijo, quien le sustituye a 
cargo del órgano cuando est� enfermo. En definitiva, admite con notorio re-
sentimiento: “De este modo, señor, se premia en esta iglesia al que trabaja … la 
l�stima es que unos lo trabajan y otros lo disfrutan y otros se apropian el lu-
cimiento del culto”. El hecho de que la parroquia de la Granada fuese “nom-
brada y distinguida en toda la provincia” debía mucho a su trabajo, pero el 
caso era que la gloria se la estaban apropiando otros. Esta �ltima afirmación 
trasciende la cuestión meramente salarial y nos traslada al debate sobre el 
reconocimiento social de los profesionales españoles de la m�sica en pleno 
�iglo de las �uces. En todo caso, en otras ocasiones �ssette aseguraba que go-
zaba de “la primera estimación del pueblo”. 

�a insistencia de �ssette apenas logró que se le concediesen algunas 
ayudas de costa puntuales, en concreto una de doscientos reales en ���� y 
otra de quinientos al año siguiente para “ayudar a socorrer sus necesidades”, 
todo ello tras nuevas y muy detalladas declaraciones de penuria ante el �uzga-
do de �glesias, avaladas por los curas. �in embargo, y a la vista de las cuentas 
de f�brica de ����, no logró los aumentos salariales que pretendía, si acaso 
alguna modesta gratificación en moneda y en especie por los villancicos de 
�ochebuena y ciertos pagos por trabajos de mantenimiento��. Ello no impidió 
que siguiera desempeñando sus funciones habituales, a pesar de sus amenazas 
de abandonar el puesto. � lo hizo siembre con profesionalidad, de modo que la 
liturgia en la parroquia siguió brillando gracias al acompañamiento musical y 
el culto no dejaba de atraer a los fieles. �sí se declaraba en un informe e�terno 
solicitado por �adrid en ����, aunque por desgracia se omite el nombre de 
nuestro compositor, a quien desde luego no le faltaba razón cuando aducía 
que él ponía el trabajo y otros recogían los frutos: “Por haber dotadas algunas 
plazas de m�sicos, se hacen todas las funciones de iglesia con la mayor solem-
nidad y esmero, siendo particular el culto que hay en dicha villa”��. 

�o llegó �ssette a ver concluidas las obras de edificación de la torre y de 
reconstrucción de toda el �rea circundante, que afectó al coro �que ser� de 
nuevo un coro alto� y cambió la ubicación del órgano, aunque sí estuvo al tan-
to de los proyectos. El de �adera, de ����, pretendía quitar las tres columnas 

 
�� ���, ��.��., �oledo, lg. ��.���, s.f. 
�� �rchivo Diocesano de �adajoz ��D��, lg. ���-��.���. 

106 107

�elipe �orenzana de la Puente 

 
��� 

cambio de una subida de trescientos reales y seis fanegas de trigo por su ocu-
pación de compositor, y otra de doscientos cincuenta reales y otras seis fane-
gas de trigo por su trabajo de organero� ambas tareas, como queda dicho, las 
hace graciosamente, y tampoco se le daba nada a su hijo, quien le sustituye a 
cargo del órgano cuando est� enfermo. En definitiva, admite con notorio re-
sentimiento: “De este modo, señor, se premia en esta iglesia al que trabaja … la 
l�stima es que unos lo trabajan y otros lo disfrutan y otros se apropian el lu-
cimiento del culto”. El hecho de que la parroquia de la Granada fuese “nom-
brada y distinguida en toda la provincia” debía mucho a su trabajo, pero el 
caso era que la gloria se la estaban apropiando otros. Esta �ltima afirmación 
trasciende la cuestión meramente salarial y nos traslada al debate sobre el 
reconocimiento social de los profesionales españoles de la m�sica en pleno 
�iglo de las �uces. En todo caso, en otras ocasiones �ssette aseguraba que go-
zaba de “la primera estimación del pueblo”. 

�a insistencia de �ssette apenas logró que se le concediesen algunas 
ayudas de costa puntuales, en concreto una de doscientos reales en ���� y 
otra de quinientos al año siguiente para “ayudar a socorrer sus necesidades”, 
todo ello tras nuevas y muy detalladas declaraciones de penuria ante el �uzga-
do de �glesias, avaladas por los curas. �in embargo, y a la vista de las cuentas 
de f�brica de ����, no logró los aumentos salariales que pretendía, si acaso 
alguna modesta gratificación en moneda y en especie por los villancicos de 
�ochebuena y ciertos pagos por trabajos de mantenimiento��. Ello no impidió 
que siguiera desempeñando sus funciones habituales, a pesar de sus amenazas 
de abandonar el puesto. � lo hizo siembre con profesionalidad, de modo que la 
liturgia en la parroquia siguió brillando gracias al acompañamiento musical y 
el culto no dejaba de atraer a los fieles. �sí se declaraba en un informe e�terno 
solicitado por �adrid en ����, aunque por desgracia se omite el nombre de 
nuestro compositor, a quien desde luego no le faltaba razón cuando aducía 
que él ponía el trabajo y otros recogían los frutos: “Por haber dotadas algunas 
plazas de m�sicos, se hacen todas las funciones de iglesia con la mayor solem-
nidad y esmero, siendo particular el culto que hay en dicha villa”��. 

�o llegó �ssette a ver concluidas las obras de edificación de la torre y de 
reconstrucción de toda el �rea circundante, que afectó al coro �que ser� de 
nuevo un coro alto� y cambió la ubicación del órgano, aunque sí estuvo al tan-
to de los proyectos. El de �adera, de ����, pretendía quitar las tres columnas 
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cambio de una subida de trescientos reales y seis fanegas de trigo por su ocu-
pación de compositor, y otra de doscientos cincuenta reales y otras seis fane-
gas de trigo por su trabajo de organero� ambas tareas, como queda dicho, las 
hace graciosamente, y tampoco se le daba nada a su hijo, quien le sustituye a 
cargo del órgano cuando est� enfermo. En definitiva, admite con notorio re-
sentimiento: “De este modo, señor, se premia en esta iglesia al que trabaja … la 
l�stima es que unos lo trabajan y otros lo disfrutan y otros se apropian el lu-
cimiento del culto”. El hecho de que la parroquia de la Granada fuese “nom-
brada y distinguida en toda la provincia” debía mucho a su trabajo, pero el 
caso era que la gloria se la estaban apropiando otros. Esta �ltima afirmación 
trasciende la cuestión meramente salarial y nos traslada al debate sobre el 
reconocimiento social de los profesionales españoles de la m�sica en pleno 
�iglo de las �uces. En todo caso, en otras ocasiones �ssette aseguraba que go-
zaba de “la primera estimación del pueblo”. 

�a insistencia de �ssette apenas logró que se le concediesen algunas 
ayudas de costa puntuales, en concreto una de doscientos reales en ���� y 
otra de quinientos al año siguiente para “ayudar a socorrer sus necesidades”, 
todo ello tras nuevas y muy detalladas declaraciones de penuria ante el �uzga-
do de �glesias, avaladas por los curas. �in embargo, y a la vista de las cuentas 
de f�brica de ����, no logró los aumentos salariales que pretendía, si acaso 
alguna modesta gratificación en moneda y en especie por los villancicos de 
�ochebuena y ciertos pagos por trabajos de mantenimiento��. Ello no impidió 
que siguiera desempeñando sus funciones habituales, a pesar de sus amenazas 
de abandonar el puesto. � lo hizo siembre con profesionalidad, de modo que la 
liturgia en la parroquia siguió brillando gracias al acompañamiento musical y 
el culto no dejaba de atraer a los fieles. �sí se declaraba en un informe e�terno 
solicitado por �adrid en ����, aunque por desgracia se omite el nombre de 
nuestro compositor, a quien desde luego no le faltaba razón cuando aducía 
que él ponía el trabajo y otros recogían los frutos: “Por haber dotadas algunas 
plazas de m�sicos, se hacen todas las funciones de iglesia con la mayor solem-
nidad y esmero, siendo particular el culto que hay en dicha villa”��. 

�o llegó �ssette a ver concluidas las obras de edificación de la torre y de 
reconstrucción de toda el �rea circundante, que afectó al coro �que ser� de 
nuevo un coro alto� y cambió la ubicación del órgano, aunque sí estuvo al tan-
to de los proyectos. El de �adera, de ����, pretendía quitar las tres columnas 
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que lo sostenían, que adem�s molestaba el tr�nsito de las procesiones, y colo-
carlo en el testero, hacia el centro de la nueva torre, sobre un arco a la medida 
de su caja y el fuelle detr�s��. �maginamos su sofoco, poco antes de morir, si es 
que este hecho no aceleró su final, cuando hubo de tirarse toda la pared occi-
dental y el templo quedó e�puesto a las inclemencias meteorológicas, que las-
timaron el órgano y sus fuelles y necesitaron reparaciones presupuestadas en 
m�s de tres mil reales��. El nuevo muro de adobe dispuesto desde el coro alto 
hasta la bóveda, levantado por �oseph Gómez, fue luego vencido por el aire, 
seg�n se declara en abril de ����, lo que causó nuevos daños al órgano, “alha-
ja de mucho valor”, y a otros enseres��.  

��. E� �E�EDE�� 
�oque de �ssette ya no fue testigo de esta �ltima cat�strofe porque ha-

bía fallecido el � de diciembre de ����. �e enterró al día siguiente con el 
acompañamiento de toda la �ermandad Eclesi�stica, se le hicieron por el ca-
mino seis posas y luego le cantaron cuatro misas��. �o había dinero para m�s, 
pero el clero fue al menos generoso con él en esta su �ltima presencia en el 
templo, y adem�s en su partida se le puso tratamiento de don como homenaje 
postrero a su figura. �ueron sus albaceas el presbítero D. �uan de �erga y su 
hijo �anuel. 

  
 
 
 
 
 
�ig. �: E� �r-
chivo Parro-
quial de �uente 
de �antos. 
Partida de 
defunción del 
�oque de  
�ssette. 

 
�� ���, ��.��., �oledo, lg. ��.���, s.f. 
�� �bídem, lg. ��.���-�, s.f. 
�� �bíd., ��-��-����. 
�� �P��, �ibro de Difuntos n� � �����-�����, f. ���v. 
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Manuel de �ssette y Castañeda también tenía tratamiento de don por 
ser clérigo de menores; fue el único hi�o varón de los cuatro que tuvieron �o-
que de �ssette y �erónima de Castañeda. En ���� se le ubica en la parroquia 
próxima de Calzadilla como músico primero “por su especial voz y destreza”, y 
en esa misma parroquia obtendría una capellanía, la de �edro �ómez �rroyo, 
que llegó a servir durante seis años sin congrua esperando el momento de que 
se le ad�udicase��. Desde ����, con solo dieciocho años, había adquirido los 
conocimientos suficientes (“por concurrir en él la suficiente inteligencia para 
ello”) como para sustituir a su padre al mando del órgano fuentecanteño. �le-
vaba aprendiendo desde los siete, pero no sabemos si finalmente pudo ir a 
�ranada a formarse con su tío, de igual nombre, maestro de capilla de la cate-
dral, tal como había deseado su padre. �ambién destacaba como tenor y cono-
cía igualmente las tareas de conservación y mantenimiento��. 

� la altura de ����, los menoscabos causados al órgano por las obras de 
la iglesia no se habían reparado adecuadamente y D. Manuel de �ssette, tan 
puntilloso como su padre, se que�aba con amargura a los curas y mayordomos, 
pero éstos le remitieron al �uez protector. �es recordaba que era una pieza que 
había costado cuatro mil ducados y era famosa en el territorio de las �rdenes, 
y que si estaba “sonante” en la actualidad se debía a sus desvelos por remediar 
en lo posible los daños, pero los problemas eran evidentes: “sus voces están 
totalmente desfallecidas … que más puede servir de irrisión sus disonancias 
que de culto a Dios”; sus fuelles también estaban muy deteriorados, de modo 
que los golpeos del follador perturbaban las voces del coro, “oyéndose su es-
truendo en toda la iglesia”. En Madrid, por fortuna, escucharon sus súplicas y 
ordenaron que los párrocos buscasen a un maestro organero que reconociese 
la pieza y presupuestase su reparación��.  

�a situación financiera de la fábrica en esta fase final de las obras de la 
iglesia ya no era tan boyante como cuando se adquirió el órgano treinta y cin-
co años atrás, pero sin duda se tuvo que hacer un esfuerzo adicional para 
acondicionar una de sus alha�as más preciadas, pues sabemos que el órgano 
siguió sonando a lo largo del siglo ���, y no faltaron disputas entre el munici-
pio y la iglesia a la hora de nombrar organista��. El sueldo de éste se mantuvo 

 
�� �E����DE� C����, �.M. Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, �eón, ����, vol. 
���-�, p. ���. 
�� ���, ��.MM., �oledo, lg. ��.���-��, s.f., noviembre de ����. 
�� �bídem, � y ��-��� y ��-����-����. 
�� �ay noticias de estos conflictos en �rchivo �istórico �rovincial de Cáceres, �eal �udiencia, lgs. 
���-� (����), ���-��.��� (����) y �.���-����� (����); �D�, lg. ���-��.���, años ���� y ����. 
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Manuel de �ssette y Castañeda también tenía tratamiento de don por 
ser clérigo de menores; fue el único hi�o varón de los cuatro que tuvieron �o-
que de �ssette y �erónima de Castañeda. En ���� se le ubica en la parroquia 
próxima de Calzadilla como músico primero “por su especial voz y destreza”, y 
en esa misma parroquia obtendría una capellanía, la de �edro �ómez �rroyo, 
que llegó a servir durante seis años sin congrua esperando el momento de que 
se le ad�udicase��. Desde ����, con solo dieciocho años, había adquirido los 
conocimientos suficientes (“por concurrir en él la suficiente inteligencia para 
ello”) como para sustituir a su padre al mando del órgano fuentecanteño. �le-
vaba aprendiendo desde los siete, pero no sabemos si finalmente pudo ir a 
�ranada a formarse con su tío, de igual nombre, maestro de capilla de la cate-
dral, tal como había deseado su padre. �ambién destacaba como tenor y cono-
cía igualmente las tareas de conservación y mantenimiento��. 

� la altura de ����, los menoscabos causados al órgano por las obras de 
la iglesia no se habían reparado adecuadamente y D. Manuel de �ssette, tan 
puntilloso como su padre, se que�aba con amargura a los curas y mayordomos, 
pero éstos le remitieron al �uez protector. �es recordaba que era una pieza que 
había costado cuatro mil ducados y era famosa en el territorio de las �rdenes, 
y que si estaba “sonante” en la actualidad se debía a sus desvelos por remediar 
en lo posible los daños, pero los problemas eran evidentes: “sus voces están 
totalmente desfallecidas … que más puede servir de irrisión sus disonancias 
que de culto a Dios”; sus fuelles también estaban muy deteriorados, de modo 
que los golpeos del follador perturbaban las voces del coro, “oyéndose su es-
truendo en toda la iglesia”. En Madrid, por fortuna, escucharon sus súplicas y 
ordenaron que los párrocos buscasen a un maestro organero que reconociese 
la pieza y presupuestase su reparación��.  

�a situación financiera de la fábrica en esta fase final de las obras de la 
iglesia ya no era tan boyante como cuando se adquirió el órgano treinta y cin-
co años atrás, pero sin duda se tuvo que hacer un esfuerzo adicional para 
acondicionar una de sus alha�as más preciadas, pues sabemos que el órgano 
siguió sonando a lo largo del siglo ���, y no faltaron disputas entre el munici-
pio y la iglesia a la hora de nombrar organista��. El sueldo de éste se mantuvo 

 
�� �E����DE� C����, �.M. Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, �eón, ����, vol. 
���-�, p. ���. 
�� ���, ��.MM., �oledo, lg. ��.���-��, s.f., noviembre de ����. 
�� �bídem, � y ��-��� y ��-����-����. 
�� �ay noticias de estos conflictos en �rchivo �istórico �rovincial de Cáceres, �eal �udiencia, lgs. 
���-� (����), ���-��.��� (����) y �.���-����� (����); �D�, lg. ���-��.���, años ���� y ����. 
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Manuel de �ssette y Castañeda también tenía tratamiento de don por 
ser clérigo de menores; fue el único hi�o varón de los cuatro que tuvieron �o-
que de �ssette y �erónima de Castañeda. En ���� se le ubica en la parroquia 
próxima de Calzadilla como músico primero “por su especial voz y destreza”, y 
en esa misma parroquia obtendría una capellanía, la de �edro �ómez �rroyo, 
que llegó a servir durante seis años sin congrua esperando el momento de que 
se le ad�udicase��. Desde ����, con solo dieciocho años, había adquirido los 
conocimientos suficientes (“por concurrir en él la suficiente inteligencia para 
ello”) como para sustituir a su padre al mando del órgano fuentecanteño. �le-
vaba aprendiendo desde los siete, pero no sabemos si finalmente pudo ir a 
�ranada a formarse con su tío, de igual nombre, maestro de capilla de la cate-
dral, tal como había deseado su padre. �ambién destacaba como tenor y cono-
cía igualmente las tareas de conservación y mantenimiento��. 

� la altura de ����, los menoscabos causados al órgano por las obras de 
la iglesia no se habían reparado adecuadamente y D. Manuel de �ssette, tan 
puntilloso como su padre, se que�aba con amargura a los curas y mayordomos, 
pero éstos le remitieron al �uez protector. �es recordaba que era una pieza que 
había costado cuatro mil ducados y era famosa en el territorio de las �rdenes, 
y que si estaba “sonante” en la actualidad se debía a sus desvelos por remediar 
en lo posible los daños, pero los problemas eran evidentes: “sus voces están 
totalmente desfallecidas … que más puede servir de irrisión sus disonancias 
que de culto a Dios”; sus fuelles también estaban muy deteriorados, de modo 
que los golpeos del follador perturbaban las voces del coro, “oyéndose su es-
truendo en toda la iglesia”. En Madrid, por fortuna, escucharon sus súplicas y 
ordenaron que los párrocos buscasen a un maestro organero que reconociese 
la pieza y presupuestase su reparación��.  

�a situación financiera de la fábrica en esta fase final de las obras de la 
iglesia ya no era tan boyante como cuando se adquirió el órgano treinta y cin-
co años atrás, pero sin duda se tuvo que hacer un esfuerzo adicional para 
acondicionar una de sus alha�as más preciadas, pues sabemos que el órgano 
siguió sonando a lo largo del siglo ���, y no faltaron disputas entre el munici-
pio y la iglesia a la hora de nombrar organista��. El sueldo de éste se mantuvo 

 
�� �E����DE� C����, �.M. Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, �eón, ����, vol. 
���-�, p. ���. 
�� ���, ��.MM., �oledo, lg. ��.���-��, s.f., noviembre de ����. 
�� �bídem, � y ��-��� y ��-����-����. 
�� �ay noticias de estos conflictos en �rchivo �istórico �rovincial de Cáceres, �eal �udiencia, lgs. 
���-� (����), ���-��.��� (����) y �.���-����� (����); �D�, lg. ���-��.���, años ���� y ����. 
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Manuel de �ssette y Castañeda también tenía tratamiento de don por 
ser clérigo de menores; fue el único hijo varón de los cuatro que tuvieron �o-
que de �ssette y �erónima de Castañeda. En ���� se le ubica en la parroquia 
próxima de Calzadilla como músico primero “por su especial voz y destreza”, y 
en esa misma parroquia obtendría una capellanía, la de Pedro �ómez �rroyo, 
que llegó a servir durante seis años sin congrua esperando el momento de que 
se le adjudicase��. Desde ����, con solo dieciocho años, había adquirido los 
conocimientos suficientes (“por concurrir en él la suficiente inteligencia para 
ello”) como para sustituir a su padre al mando del órgano fuentecanteño. �le-
vaba aprendiendo desde los siete, pero no sabemos si finalmente pudo ir a 
�ranada a formarse con su tío, de igual nombre, maestro de capilla de la cate-
dral, tal como había deseado su padre. �ambién destacaba como tenor y cono-
cía igualmente las tareas de conservación y mantenimiento��. 

� la altura de ����, los menoscabos causados al órgano por las obras de 
la iglesia no se habían reparado adecuadamente y D. Manuel de �ssette, tan 
puntilloso como su padre, se quejaba con amargura a los curas y mayordomos, 
pero éstos le remitieron al juez protector. �es recordaba que era una pieza que 
había costado cuatro mil ducados y era famosa en el territorio de las �rdenes, 
y que si estaba “sonante” en la actualidad se debía a sus desvelos por remediar 
en lo posible los daños, pero los problemas eran evidentes: “sus voces están 
totalmente desfallecidas … que más puede servir de irrisión sus disonancias 
que de culto a Dios”; sus fuelles también estaban muy deteriorados, de modo 
que los golpeos del follador perturbaban las voces del coro, “oyéndose su es-
truendo en toda la iglesia”. En Madrid, por fortuna, escucharon sus súplicas y 
ordenaron que los párrocos buscasen a un maestro organero que reconociese 
la pieza y presupuestase su reparación��.  

�a situación financiera de la fábrica en esta fase final de las obras de la 
iglesia ya no era tan boyante como cuando se adquirió el órgano treinta y cin-
co años atrás, pero sin duda se tuvo que hacer un esfuerzo adicional para 
acondicionar una de sus alhajas más preciadas, pues sabemos que el órgano 
siguió sonando a lo largo del siglo ���, y no faltaron disputas entre el munici-
pio y la iglesia a la hora de nombrar organista��. El sueldo de éste se mantuvo 

 
�� FE����DE� C����, �.M. Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, �eón, ����, vol. 
���-�, p. ���. 
�� ���, ��.MM., �oledo, lg. ��.���-��, s.f., noviembre de ����. 
�� �bídem, � y ��-��� y ��-����-����. 
�� �ay noticias de estos conflictos en �rchivo �istórico Provincial de Cáceres, �eal �udiencia, lgs. 
���-� (����), ���-��.��� (����) y �.���-����� (����); �D�, lg. ���-��.���, años ���� y ����. 

El organero de Dios 

 
��� 

en niveles más que modestos, pues a la altura de ���� sólo percibía mil qui-
nientos reales, frente a los setecientos del sochantre��. 

En el primer tercio del siglo �� languidecieron las manifestaciones mu-
sicales en la parroquia y con ellas nuestro órgano barroco. �ras ordenar el 
obispo Soto Mancera en su visita de ���� la demolición de la mitad del coro, el 
órgano fue trasladado; recomendó el prelado que se acudiese para ello al or-
ganero de la catedral de Sevilla, “que, según fama, es consumado maestro”��. 

 
�� Según notifica una hoja titulada “Fuente de Cantos. Presupuesto de los gastos para el servicio 
de la Parroquia de esta villa”, que localizamos en el �rchivo Parroquial de Segura de �eón, en-
tonces sin clasificar, y ahora en �D�. 
�� �PFC, �ibro de �autismos n � �� (����-����), f. ���. 

  
Figs. � y �: Parroquia de �tra. Sra. de la �ranada. Fuente de Cantos. �etablos de la �nmaculada y 

de San �oque, compuestos en parte con piezas procedentes del órgano barroco. 
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�o �a�emo� �� �or enton�e� �e ten�a a�n memor�a de �ue la �a�tura del órgano 
�arro�u�al �e ��n�ula�a d�re�tamente a la �eo ����alen�e, �ero e�ta�a �laro 
�ue �a no �a��a n�ng�n O��ette �a�a��tado �ara e�te t��o de o�era��one�. 
�re�nta a�o� de��u��, � al �gual �ue le� o�urr�ó a otro� mu��o� de la �ro��n��a 
durante o �nmed�atamente de��u�� de la �ont�enda ����l, �ue de�montado � 
�u�t�tu�do �or un nue�o órgano de t��o tu�ular de menor �nter�� mu���ológ��o 
� art��t��o��. ��n �er���e en ��erto modo nue�tro órgano �arro�o, �ue� algu�
na� de �u� ��e�a� ��r��eron �ara �om�oner lo� reta�lo� de la �nma�ulada � de 
San �o�ue ���g�. � � ��. 
 

 
�� SOLÍS, C. “El órgano en la Baja Extremadura”, en �tt�����nue�tramu���a.unex.e��nue�tra� 
mu���a�organo�organo�ol��.�tm. 




